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EL CONFLICTO ARMADO INTERNO DEL PERÚ de las décadasdel 80 y 90 ha
sido una delas experiencias más crueles y dolorosas que ha vivido la
sociedad peruana. Los daños que la querra nos ha heredado se
puedensintetizar en:

a) Los costos humanos, con decenas de miles de muertes,
miles de desaparecidos, ejecuciones extrajudiciales, tortu-
ras y otras violaciones de los derechos humanos.

b) La pérdida masivadelas libertades y los derechosindivi-
duales y colectivos, políticos, económicosy culturales, cuya
secuela ha generado miles de ciudadanos requisitoriados
inocentes por presuntosdelitos de terrorismo y traición a
la patria, decenas de millares los indocumentados,miles
de humildes campesinos que perdieron el acceso al usu-
fructo de parcelas que, paraellos, significó la pérdida de
su espacio vital.
El desplazamiento compulsivo de aproximadamente dos
millones de pobladoresrurales, cuyos espacios de vida se
convirtieron en escenarios de la guerra, por lo que busca-
ron refugio en las ciudades, modificando radicalmente el
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paisaje tanto rural como urbano (el campo empezó a des-
poblarse y se acrecentaron los cinturonesperiféricos en las
ciudades).

d) La descapitalización de la producción, la pérdida de gran
parte del patrimonio tecnológico, la disminucióndela pro-
ductividad y el debilitamiento o la destrucción de algunos
circuitos comerciales (la subversión indujo y coaccionóla
práctica de una economía campesina autárquica para “ais-
lar a las ciudades”, destruyó también diversas empresas
rurales: cooperativas agrarias de producción y sociedades
agrícolas de interés social).
La destrucción dela infraestructura pública (fueron dina-
mitados puentes, carreteras y maquinaria utilizada para la
construcción, diversos locales públicos, almacenes, torres
de alta tensión, centros experimentales e imprentas uni-
versitarias, entre otros).
El debilitamiento o la destrucción de las instituciones so-
ciales y estatales. Inicialmente, las autoridadesy las fuer-
zas policiales se replegaron hacia los centros urbanos, pro-
vocando una masiva renuncia de las autoridades rurales.
La desintegración de las diversas formas de organización
de la sociedadcivil fue más que elocuente; las federacio-
nes campesinasse debilitaron, con una consiguiente dis-
minución de las capacidades contestatarias de los sindica-
tos y otros gremios de diversos sectores; las autoridades
comunales y los dirigentes fueron relacionados conla sub-
versión o acusados de subversivos o de colaboradoresde
las Fuerzas Armadas. Lo anterior provocó la consecuente
emergencia de nuevas modalidades de organización entre
los comuneros que no se desplazaron de sus zonasdeori-
gen -es decir, los resistentes-, como las rondas campesinas
y los comités de autodefensacivil.
El surgimiento y fortalecimiento de la autoridad militar,
cuyos miembrosse convirtieron enrectores, árbitros, jue-
ces y hasta verdugos en las zonas declaradas en estado de
emergencia. Por otro lado, desde las altas esferas del go-
bierno se promovió y alentó la corrupción y la impunidad
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de magnitudesestructurales y, en los ámbitos de la socie-
dad civil, empezó a desarrollarse la cultura de la descon-
fianza, el temor, la resignacióny la apatía.

1. La VIOLENCIA POLÍTICA EN ELPAÍS

La violencia política en el Perú ocasionó muertes, desapariciones
forzadas, desplazadosy requisitoriados. El antropólogo José Coro-
nel, estudioso de la violencia política, presenta la siguiente estadísti-
ca de las víctimas:

Víctimasde la violencia política en el Perú
(1980-1997)

VÍCTIMAS NÚMERO

Muertos 25,927
Desaparecidos 6,000
Desplazados 430,075
Población afectada 1*600,000
Requisitoriados 9,000

Fuente: José Coronel: “Balance del proceso de desplazamiento
por violencia política en el Perú, 1980-1997”.

Los dañossociales se manifiestan, entre otras formas,en la desinte-
aración de numerosas familias afectadas porla violencia política,
con alto número de menores huérfanosque, gran parte de ellos, se
convierten en trabajadoresy participan en el sustento del hogar; en
la presencia numerosa de madresviudasy solteras con la asunción
inesperada de roles nuevos, donde la mujer asume responsabilida-
des de padre y madre paraafrontarla difícil tarea de la superviven-
cia de la familia; también es escandalosa la proporción de medio
millón de menores con dañospsicológicos; igualmente es vergonzo-
sa la cantidad de comunidades andinasarrasadas o devastadasen
forma total.
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Los indicadores cuantitativos de estos dañosilustran con acer-
tado criterio el siguiente cuadro preparadoporel Promudeh/PAR:

Víctimasdela violencia política en el Perú
(1980-2000)

VÍCTIMAS NUMERO

Huérfanos 40000
Viudas 20,000
Comunidadesarrasadas 435
Menorescon estrés postraumático 500,000

Fuente: Promudeh/PAR: “Desafíos en la construcción de la paz”.

Otro costo social ha sido el reclutamiento forzado de menores. Tanto
Sendero Luminoso comolas rondas o comité des autodefensa han
reclutado a niños entre 13 y 17 años de edad y los han hechopartici-
par en actividades diversas de tipo militar, varias de las cuales impli-
can el manejo de armas. Los obligaron a participar en accionesar-
madasy de inteligencia, cumplían tareas de informantes, de vigías,
los integraban como miembros de grupos de ataque y defensa. Ni a la
subversión ni a las Fuerzas Armadas, tampoco a los ronderos, les
interesaron los riesgos a los que estuvieron sometidoslos niños,ni
interesaron los efectos nocivos en su conducta y en su salud mental.
Ignoraron en absoluto los alcances de la Convención sobre los Dere-
chos del Niño. Se llegó, pues, a una situación, como expone Elsi

Bravo, éticamente insostenible, porque se alimentabala internaliza-
ción y el desarrollo de una cultura dela violencia.

En estas condiciones surge el proceso del desplazamiento com-
pulsivo, por el cual las personas o colectivos se vieron forzadosa
dejar su hogar, abandonando su lugar de residencia habitual, como
resultado de los efectos de un conflicto armado, conelfin de evitar
las graves afectaciones directas a sus derechos humanosy huir de,
las situaciones de violencia generalizada provocada por gruposque
disputaban el control del poderestatal.

12

Allpanchis, núm. 58 (2001), pp. 9-31



LOS DESPLAZADOS POR VIOLENCIA POLÍTICA EN EL PERÚ

El proceso de desplazamientose inició con las primeras ac-
ciones armadas de Sendero Luminoso en el campo ayacuchano
durante el año de 1980. La violencia generó unareacción natural
de temor entre los señalados como enemigos en el discurso sende-
rista. Los representantes de la autoridad estatal (alcaldes, tenien-
tes gobernadores, jueces de paz, empleados de correosy telégra-
fos, directores de escuelas, policías; igualmente las autoridades
comunales y los dirigentes gremiales de las poblaciones rurales)
sufrieron amenazas y terminaron huyendo. La consecuenciafueel
debilitamiento de la institucionalidad democrática en las zonas
rurales.

Bastaba un signodediferencia de “riqueza”, como tener una
tienda de expendio comercial, una camioneta o un local de acapa-
ramiento de productos agrícolas, para ser calificados como parte
del “poderlocal” y ser señalados por Sendero, atemorizadosy ame-
nazados por “explotadores”. Los maestros, los intelectuales, los ar-
tistas, las comunidades organizadas y los ciudadanos que adopta-
ban una posturacrítica se vieron atrapadosentre dos fuegos. Por un
lado, Sendero intentaba captarlos y, al no lograr sus propósitos, los
identificó como sus enemigos,portanto, pasaronaser blancos de
sus ataques. Por otro lado, el Ejército los consideró como “sospe-
chosos” o como “pro-senderistas”.

Matar a sesenta personaspara acertar conla eliminación de
tres senderistas fue parte de la lógica de las Fuerzas Armadas,lo
que, de alguna manera, expresabala posición del oficialismo. Du-
rante el período de 1980-90 se produjeron masacres de pueblos en-
teros, que adquirieron en la práctica ribetes de etnocidio y genoci-
dio, tanto a manos del senderismo como de las Fuerzas Armadas
que lo combatían, en ambos casos, dentro de una lógica de ganar
neutrales o eliminar “sospechosos” o “colaboradores” medianteel
terror. El ciudadano que no tenía nada que ver con el conflicto fue
sólo un instrumento de la querra,no era un sujeto de derechosal
que había que respetar y proteger.

El escenario conformado por Ayacucho, Huancavelica, Ápu-
rímac, Junín, Huánuco y Pasco fue el más afectado porla violen-
cia. Las condiciones endémicas de pobreza, atraso, olvido y des-
atención por parte del Estado, la aún memoriafresca de la hegemo-
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nía de las relaciones serviles a la que estuvieron sometidos los cam-
pesinos, el abuso y exacción perenne a que son sometidos los cam-
pesinos porparte de las autoridades, funcionarios y comerciantes,
hicieron que en esta región se desarrollase la subversión. En conse-
cuencia, este escenario fue testigo de la máscruel y dolorosa guerra
y cobró másvíctimas conrelación a otros departamentosdel país.
En este espacio, declarado en estado de emergencia, las Fuerzas
Armadasse constituyeron en una institución omnipresente. Iguales
características presentaban la subversión allí donde tuvo hegemonía
absoluta en las llamadas “zonas liberadas”.

Entre 1980-1992, la acciones de violencia política (AVP) en
la región central alcanzaron los siguientes indicadores:

Acciones deviolencia política en la región central

DEPARTAMENTO AVP PORCENTAJE

Ayacucho 2,296 43.40
Junín 1310 34.20
Huancavelica 360 16.20
Pasco 333 6.20
TOTAL 5,299 100.00

Fuente: PROMUDEH: “Desafíos en la construcción de la paz”.
[Nota: Huánuco presenta 351 acciones subversivas
entre 1995-1999]

La mayorcantidad de acciones registradas en Ayacuchoes
explicada porque en ese departamento Sendero Luminoso tuvomayor
desarrollo como partido político. Pero Junín adquirió tal grado de
importancia porque, ademásde tener el inmensovalle del Mantaro,
en el cual se hallan cuatro provincias con importante cantidad de
población, este departamento también tiene una significativa región
de selva que estratégicamente era importante controlar. Además,el
control de Junín facilitaría el avance de Sendero hacia la capital y
desde allí también podían desplegarse hacia otros departamentos
como Huánuco y Pasco. En cambio, Huancavelica era un corredor

14

Allpanchis, núm. 58 (2001), pp. 9-31



LOS DESPLAZADOS POR VIOLENCIA POLÍTICA EN EL PERÚ

obligado entre Ayacucho y Junín, que también permitía el acceso
haciala selva.

La crueldad de la querra la podemosnotar en el número de
desaparecidos de los departamentos más afectadosporla violencia
política, tal como lo demuestra el cuadro siguiente:

Desaparecidos por departamento

DEPARTAMENTO CAsos PORCENTAJE

Ayacucho 2,326 66.00
Huánuco 462 13.00
Apurímac 279 8.00
Junín 246 7.00
Huancavelica 215 6.00
TOTAL 3,528 100.00

Fuente: Defensoría del Pueblo: “Las secuelas de la violencia política:
desaparecidos, ejecuciones, fosas con restos humanos y Comisión dela
Verdad”.

La Defensoría del Pueblo ha establecido que el 87.8% de
los presuntos desaparecidos pertenece al sexo masculino, y el
12.2% corresponde a mujeres; el 68.8% de las víctimas oscilan
entre 15 a 34 años de edad; la mayorparte de ellas fueron cam-
pesinos (57.4%), seguido de trabajadores independientes, depen-
dientes, comerciantes y artesanos (16.6%), y estudiantes escola-
res y universitarios (14.4%); el 70% de los casos se localizaron en
Ayacucho, Huancavelica y Apurímac; en su mayoría los agentes
de detención fueron miembrosde las fuerzas del orden, especial-
mente el Ejército (60.4%) y la PNP (12.2%). En cambio,las
modalidades de la desaparición fueron mediante la incursión vio-
lenta en domicilio, detención en vía pública, detencióncolectiva,
detención por requisitorias, operaciones de control, detención
individual-nominal y detención en ferias, paradasy desfiles cívi-
co-militares.
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La estadística de las ejecuciones extrajudiciales de los mis-
mos departamentos también ilustra la crueldad referida:

Ejecuciones extrajudiciales por departamento

DEPARTAMENTO CASOS PORCENTAJE

Ayacucho 230 97.00
Junín 62 15.00
Huancavelica 59 14.00
Huánuco 29 7.00
Apurímac 23 7.00
TOTAL 408 100.00

Fuente: Defensoría del Pueblo:
“Las secuelas de la violencia política:
desaparecidos, ejecuciones, fosas con restos humanos y Comisión de la
Verdad”.

Fueron víctimas de las ejecuciones los campesinos (61.9%),
los estudiantes (13.8%), profesionales (12%), obreros (10%), otros
(31%). En cambio, los agentes de la detención fueron el Ejército
(51.7%), la PNP (12.4%), grupos paramilitares (12.4), ronderos y
Fuerzas Armadas (11.3), Fuerzas Combinadas (7.2), Comités de
Autodefensa (3.2), Marina (1.6) y Fuerza Área (0.2).

2. EL DESPLAZAMIENTO FORZADOENELPAÍS

El desplazamiento no es sólo un problema de ubicación geográfica
de la población. Se trata de un proceso que tiene su origen en la
pérdida de derechosy libertades individuales y colectivos, generado
porla inseguridady el riesgo para la vida de los pobladoresen las
zonas originales de residencia. La sociedad rural en su conjunto,
como lo muestran los diversos cuadros anteriores, fue la másafec-
tada.
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El desplazamiento hacia las ciudadesalteró significativamen-
te el paisaje de ciudades como Huamanga, Huanta, Huancavelica,
Abancay, Andahuaylas, Huancayo, Huánuco, Juliaca, Chalhuan-
ca, Tingo María, Tarapoto, Pucallpa y, especialmente, Lima.El pro-
blema principal para estos desplazados fue su calificación laboral,
que no se adecuabaa las exigencias urbanas, ubicándose especial-
mente en el campo delos servicios (trabajo doméstico, limpieza,
mantenimiento, guardianía, jardinería), el comercio, la construcción;
sin embargo,el nivel de desocupación de ellos es muy alto. Se calcu-
la que el 70% de ellos se hallan en situación de extrema pobrezay el
15% en situación de indigencia. La situación para los desplazados
es tan difícil que, como expone Oswaldo Torres, inclusive los meno-
res se convirtieron en trabajadores, realizando actividades de venta
de caramelos, frutas, lustrando zapatos, etc. Otros practican la
mendicidad, los más afortunados se emplean como domésticos, así
tienen un techo y comida asegurada. En todo caso, esta población
de menores no accede a la educación,a! esparcimiento,al abrigo ni
a la protección de la salud. Pero al mismo tiempo han emergido
otros problemas sociales graves comoel pandillaje y la delincuen-
cia, se han acrecentado los niveles de abandonoy violencia fami-
liar, ha aumentadolos grados de alcoholismo y son alarmanteslas
estadísticas de los suicidios.

Es bueno tener presente también que hubo desplazamiento
de lugares remotos hacia las comunidades madres o hacialas capi-
tales de los distritos. Esta forma de desplazamiento, en parte, dio
lugar a que sus protagonistas se integraran masivamentea las estra-
tegias de autodefensa armada. La guerra, la permanencia en sus
áreas productivas, en los territorios que estaban perdiendo, eran para
ellos una cuestión vital. Por consiguiente, la posibilidad de perder
sus tierras, sus animales, sus tradiciones y formasdevida,el peligro
de dejar de tener control sobre sus áreas ancestrales de sobreviven-
cia eran cuestiones inaceptables y generaron respuestas radicales.
Esa fue la voluntad política que estuvo detrás de las armas que
apuntaron en contra de los senderistas.

Igualmente debemos considerar que hubo desplazamientointer-
urbano, que comprometió principalmentea la clase dirigente delas
ciudades más pequeñas,a los agentes económicos portadoresy ar-
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ticuladores del mercado, que son obligados a desplazarse porla
inseguridad y la agresión de los grupos armadosy las Fuerzas Árma-
das. Están también los dirigentes políticos, gremiales y los líderes
culturales. Muchosfueron asesinados, otros fueron obligados a mi-
grar y tendieron a desplazarse hacia ciudades mayores, hacia la
capital o también hacia el extranjero.

Finalmente, hubo también poblaciones desplazadas hacia
la ceja de selva, y muchasdeellas se ubicaron en zonasde activi-
dades ilícitas como la producción y comercialización de coca y de
su procesamiento como droga. Igualmente debemos tener en con-
sideración que hubo y aún persisten áreas dondela subversióny el
narcotráfico han coludido su accionar, como en las cuencasdel
Huallaga y el Ene.

Las estadísticas nos permiten cuantificar que Ayacucho
tuvo 156,575 desplazados; Huancavelica 70,000; Apurímac
66,000;la sierra y selva central 115,000; Tingo María, Huánuco
y Pucallpa 32,500; lo que esquemáticamente presenta el cuadro
siguiente:

Desplazados en las zonas más afectadas del Perú

DEPARTAMENTO/REGIÓN NÚMERO DE DESPLAZADOS

Ayacucho 156,575
Huancavelica 70,000
Apurímac 66,000
Sierra y selva central 115,000
Tingo María, Huánuco, Pucallpa 32,500
TOTAL 430,075

Fuente: José Coronel: “Balance del proceso de desplazamiento
por violencia política en el Perú, 1980-199'7”.

Los indicadores del cuadro anterior hablan del grado de vio-
lencia que vivió cada departamento. El desplazamiento como pro-
ceso siempre lleva a una fase definitoria caracterizada porlas op-
ciones de retornar o insertarse. Los retornantes son los desplaza-
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dos que, en tiempos de paz, vuelven a sus lugares de origen,
porque la sociedad nacional no logró integrarlos adecuadamen-
te, cuya sobrevivencia erafrágil. En cambio, el retorno les daba
posibilidad de reconstruir su economía, quesí garantizabala pro-
ducción y reproduccióndelas familias andinas. Según Promu-
deh-PAR, los retornantes fueron aproximadamente unas 300,000
personas.

Este proceso en vecesha significadoel inicio de la reconstruc-
ción de comunidadesarrasadas porla violencia política. Pampa
Coris -como testimonia Edilberto Oré- es una comunidad huanti-
na que, después de ser afectada con crueldad por la violencia,
inicialmente tenía 600 familias, después del retorno sólo eran 80
familias que rechazaron el programade control de natalidad (que
regalando alimentos intentabanlas ligaduras de trompas, paradis-
minuir la tasa de natalidad), porque ellos aspiraban a creciera su
población, porque primero estaba la necesidad de repoblar toda la
comunidad, contar con más fuerza de trabajo para aprovechar
mejor sus recursos, ser más numerosos para defenderse delas in-
cursiones subversivas y aliviar las tareas de vigilancia y patrullaje
para su seguridad.

Los insertados son los desplazados que, debidoa la vio-
lencia política, tuvieron que salir de sus comunidades y, des-
pués de sortear miles de dificultades de diversa índole (comoel
desconcierto de encontrarse en un medioajeno, la privación de
sus medios de subsistencia, el estigma social, lingúístico y cul-
tural, el desconocimiento de oficios citadinos, la construcción
de referentes espaciales y temporales propios de las urbes,la
construcción de nuevasredessociales), aprendieron a vivir en el
medio urbano: empezarona organizarse, aprendieron a gestio-
nar el apoyo de diversos organismosestatales, religiososy pri-
vados, empezaron a conocer de los derechos humanos, sobre la
discriminación racial y las implicaciones de la violencia fami-
liar, que les sirven para hacerse respetar como personas, empe-
zaron a participar en comedores populares,a realizar trabajos
manuales, muchosse integraron a las labores de jardinería, co-
mercio ambulatorio, se emplearon en diversos oficios y, aun
cuando notienen resuelto los problemas de vivienda, de servi-
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cios básicos, el acceso a la educación para sus hijos, sin aten-
ción adecuadade salud, optaron por abandonardefinitivamen-
te sus lugares de origen y quedaron como insertadosenlas ciu-
dades, habitando especialmente las áreas urbano-marginales de
las ciudades receptoras de quienes fueron protagonistas del des-
plazamiento compulsivo.

3. ATENCIÓN DEL ESTADO FRENTE AL PROBLEMA

DEL DESPLAZAMIENTO

El Programa de Apoyo al Repoblamiento y Desarrollo de Zonas
de Emergencia (PAR) fue creado en octubre de 1993 como un
organismodel Instituto Nacional de Desarrollo (INADE) del Minis-
terio de la Presidencia, hasta que en octubre de 1996 fue creado
el Ministerio de Promoción de la Mujer y del Desarrollo Humano
(PROMUDEH), que convierte al PAR en un Organismo Público Des-
centralizado, cuya misión es consolidar el proceso de repobla-
miento en áreas afectadasporla violencia terrorista, establecien-
do las condiciones necesarias para el desarrollo humanososteni-
ble.

Durante el Gobierno de Fujimori, el PAR organizó a los des-
plazados en las ciudades y promovió el retorno de éstos a sus luga-
res de origen, comodeclaró su actual jefe, César Carmelino Herre-
ra: “Los regresaban en despedidas con bandas de músicos para
que, después de dos o tres meses, regresaran a Lima para seguir
dedicándose a sus actividades de comercio o a la mendicidad” (Pri-
micia, Huancayo, 14.08.01, pág. 3).

En efecto,la política anterior con los desplazadosera organi-
zarlos, ofrecerles donativos de herramientas, algún ganado, semi-
llas, abonos, calaminas, alimentos y hasta algún dinero para “reca-
pitalizarlos”. La ilusión de retornar a sus lugares de origen posibilitó
a diversos desplazados acceder a los servicios brindados por el PAR
a quienes retornaron, pero algún tiempo después abandonaronel
campo debido a múltiples razones que fueron debidamente adverti-
das y recomendadasporla Defensoría del Pueblo desde el año 1997.
En algunoscasosse trataba defalta de condiciones de seguridad en
los lugares de retorno, deficiente forma de transporte y traslado de
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las personas, que más de una vez generaron un lamentable acciden-
te de tránsito que cobró vidas humanas,falta de condiciones de
reinserción adecuaday servicios públicos elementales: salud, educa-
ción, agricultura, etc. Inclusive, los retornantes conocían cuandose
producirían visitas o inspecciones de los cooperantes, entonces se
trasladaban nuevamente a sus comunidades hasta quelas visitas
terminaban.

En realidad, esta política no fue acertada y su fracaso es
conocido por todos. Estos son los que, aun en condiciones de
grave marginalidad, optaron porla vida citadina, pero que cuan-
do pueden obtener ventajas no dudanen hacerlo. Adicionalmen-
te, el problemasocial generado con aquellos que nunca abando-
naron sus lugares de origen, por una suerte de supremacía del
poder de quienhizo frente a la guerra “sin huir”, frente a aquellos
que luego de desplazarse en condiciones favorables regresaron,
no se abordó oportunamente y por tanto las consecuencias de
dichas divergencias han generado hondasbrechassociales difíci-
les de cerrar, porla falta de una adecuadapolítica de reinserción
comunal.

En contraste, los retornantes que por iniciativa propia, o con
el apoyo dela Iglesia o diversas organizaciones de la sociedadcivil,
regresaron, sí lograron establecerse, venciendo al miedo, y con espe-
ranza, afrontaronla difícil tarea de reconstruir desde los escombros
su economía, reconfiguraron sus redes sociales, revitalizaron su cul-
tural, poniendo en vigencia sus reglas de solidaridad, reciprocidad y
laboriosidad.

Durante el Gobierno de transición, en el año 2000 y parte
del 2001, el PAR ha reorientado su objetivo, ademásdel trabajo
destinado alos retornos de desplazados asentadosen diferentes
urbes, preferentemente en Lima, incluye en la perspectiva de tra-
bajo a las poblaciones afectadas por la violencia con un compo-
nente de restitución y protección de derechos individuales y co-
lectivos, fortalecimiento institucional, indocumentados, comoal-
gunasde sus líneas prioritarias en el nuevo discurso. Igualmente,
algunas organizaciones promovidas y apoyadas por Promudeh/
PAR vienen también considerando quela restitución de derechos
y la atención a las secuelas de la violencia deben tener en cuenta
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el tratamiento a los problemas de los requisitoriados inocentes,
de las mujeres afectadas porla violencia política, de los huérfa-
nos (previniendo, promocionando y atendiendo en salud men-
tal), de los indocumentados,de la reparación justa a los ronderos
y los comités de autodefensa (ver por ejemplo la “Declaración de
Huánuco”).

4. La DEFENSORÍA DEL PUEBLO:

DESPLAZADOS Y COMUNIDADES AFECTADAS POR LA VIOLENCIA

La Defensoría del Pueblo, desde el año 1996,al abrir sus puertasal
público, identifica sectores de especial atención que porla colectivi-
dad de la problemática tratada merecen especial atención,así se
avizora el problema de los penales, comunidadesnativas, discrimi-
nación contra las mujeres y el problemadelas secuelas dela violen-
cia política.

Para atender a la población afectada porla violencia (des-
plazados y comunidades) crea el Programa de Protección a Pobla-
ciones Afectadas por la Violencia (PPPAV), que, desde agosto de
1997 y hasta el año 2002, viene desarrollando, en el marco de su
misión constitucional, acciones de proteccióny restitución de dere-
chos a favorde las poblaciones afectadas porla violencia política,
entre ellas los desplazados, articulando esfuerzosdelas instituciones
públicas y privadas para promoverel fortalecimiento dela institu-
cionalidad democrática, contribuyendoasí a la construcción de una
paz duraderaenel país.

El programatiene definido como ámbito de intervención pre-
cisamente los departamentos más afectados porla violencia. Ellos
son Ayacucho, Huancavelica, Apurímac, Junín, Huánuco y Pasco,
cuya sede se encuentra ubicada en la ciudad de Huancayo,funcio-
nando juntamente conlas representaciones defensoriales de Huan-
cayo y Ayacucho.Estratégicamente ha instalado oficinas regiona-
les, oficinas descentralizadas, módulos de atención defensorial y
equipos móviles itinerantes de protección ciudadana, rescatandoel
principio de acercamiento institucional hacia las zonasrurales, don-
de la presencia de la Defensoría es importante. Actualmente, las
sedes del programasonlas siguientes:
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SEDES CIUDADES

Sede regional
Oficina regional
Oficinas
descentralizadas

Módulos de atención
defensorial

1. Huancayo
1. Ayacucho

2. Huancavelica
3. Satipo

Región Ayacucho
12. Andahuavlas
13. Huanta

Región Junín

1. Huánuco
2. Concepción
3. Chupaca
4. Jauja
9. Pampas
6. Tarma
7. Junín
38. Pasco
9. La Oroya
10. La Merced(*)
11. Chilca (*)

(*) Próximos a inaugurarse

Para una mejor atención a los desplazados y comunidades
afectadasporla violencia, el programa haidentificado seis proyectos
que, de diferente manera, favorecenal tratamiento de las víctimas de
la violencia política en la restitución y protección de sus derechos
perdidos como consecuencia dela violencia política. Éstos son:

a. Atención y protección a requisitoriados presuntamente
inocentes porlos delitos de terrorismo y traición a la patria

Existen muchas personasinocentes que se encuentran perse-
guidas por haber sido involucradas indebidamente porestos delitos.
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El programa busca incorporarlos limpia y adecuadamente a sus
antiguas ocupacionesde vida.

Fueron largos años desde 1997, en que intentamossensibi-
lizar, juntamente con instituciones privadas (IDL Y APRODEH), a
campesinos inocentes involucrados en casos de terrorismoy trai-
ción a la patria, para acceder a la justicia y resolver su situación
jurídica.

Campesinosrequisitoriados absueltos

Requistoriados|Requisitoriados Requistoriados Total
presentes ausentes con corte de
absueltos absueltos secuela o prescripción

69 161 5 239

Fuente: Programa de Protección a Poblaciones Afectadas
porla Violencia

Igualmente, estamos dedicados principalmente a difundir
la ley N* 27486, que regula la situación de los requisitoriados
por delitos de terrorismo, autorizando la modificación del man-
dato de detención por comparecencia, dandola posibilidad para
que, en condición de libres, puedan ponerse a derecho y ser
juzgados en las instancias pertinentes. En agosto del presente
año hemos concluido la realización de cuatro foros departa-
mentales sobre “Los requisitoriadosy las tareas pendientes de
la pacificación”: Estas actividades fueron ejecutadasen lasciu-
dades de Huancayo, Huánuco, Ayacucho y Huancavelica, con-
vocatoria a la que respondieron masivamente las autoridades
del Poder Judicial, del Ministerio Público, líderes religiosos, pro-
fesionales de derecho y ciencias sociales, las ONG que trabajan
en derechos humanosy organizaciones de desplazadoso afec-
tadas porla violencia política.
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b. Protección al derecho a la propiedad y/o posesión
de la tierra para desplazados y comunidades

afectadas porla violencia.

Este proyecto trata de zanjar en forma definitiva con la delimita-
ción de linderos,el justo usufructo delas tierras comunales entre
campesinosresidentes (o resistentes) y retornantes. Losresisten-
tes son los ciudadanos que porrazones culturales o de extrema
pobreza se mantuvieron en las zonas rurales afectadas por la
violencia política. En el caso de los resistentes en las comunida-
des campesinas, éstos ocuparonlas tierras de los que migraron
compulsivamente. En estos tiempos de paz, los retornantes tuvie-
ron dificultades en recuperarel derecho de accedera sustierras.
El programa trata estos casos bajo el principio de quela tierra
debe ser el lugar donde se desarrolla la vida y no debe constituir-
se en fuente de conflictos. En este sentido, también interviene
cuando existen conflictos intra e intercomunales, o cuando hay
conflictos entre las comunidadesy los particulares.

c. Comités de autodefensacivil

Inicialmente, el programa promovió la convalidación del servicio en
los CAD por el servicio militar. No obstante, por iniciativa de la
Adjuntía de Derechos Humanosdela Defensoría del Pueblo,el ser-
vicio militar ahora es voluntario; por tanto, ya no tiene sentido la
búsquedadela “convalidación”. En cambio, continúa promoviendo
hacer efectiva la indemnización de los miembros de los CAD afecta-
dos por muerte o invalidez en enfrentamientos con los subversivos;
asimismo, busca ampliar el margen de la aplicación del Decreto
Supremo N* 068-98-DE-S/G en cuanto a fechas y oportunidades.

d. Regularización de indocumentadosa causa
de la violencia política

Durante la violencia política, a millares de ciudadanos ruralesles
fueron requisados sus documentosde identidad personal, tanto por
parte de la subversión como de las Fuerzas Armadasy Policiales.
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Pero al mismo tiempo fueron incendiados muchos registros civi-
les, privando a innumerables personas especialmente delos ar-
chivos de sus certificados de nacimiento. En consecuencia, el

programa ubica a todas aquellas personas que requieren de sus
documentosparavivir en la legalidad y ejercitar plenamente sus
derechos ciudadanos. El miedo y el temor deben ser cancelados
y para ello se cuenta con una adecuada y oportuna orientación
sustentada en la confianza. Coyunturalmente, estamosdifundien-
do el Decreto de Emergencia 064-2001, que cancela el pago de
multa a la omisión de la inscripción al servicio militar de los
pertenecientes a la clase 2000. Igualmente, el programahareali-
zado una campaña en Tarma(en coordinación con la ORM) para
regularizar la situación de los omisosa la inscripción y al canje
de la boleta porla libreta militar. Esta misma campañase reali-
zará comoréplica en la provincia de Tayacaja. También, el pro-
grama ha realizado una gran campañade inscripción extempo-
ránea de partidas de nacimiento en Huancayo, la misma que se
está replicando en el distrito metropolitano de Chilca (Huanca-
yo), y ya se tiene planificado difundir esta campañaen el ámbito
total de intervención del PPPAV.

e. Fortalecimiento dela institucionalidad democrática en
zonas afectadas porla violencia

El programa busca reimplantar situaciones de orden y participa-
ción. Los estados de emergencia, los abusos de autoridadyviola-
ción de los derechos humanosdebilitaron la institucionalidad del
país y es nuestro deber devolver su fortalecimiento y seguridad.
Entre otras actividades, actualmente, junto con la Corte Superior
de Justicia del Distrito Judicial de Junín, en la ciudad de Chupaca,
Jauja, Pampas y La Merced, hemoscapacitado a 277 jueces de
paz; luego haremos lo mismo enel Distrito Judicial de Huánuco
con 308 jueces, en Huancavelica con 250 jueces y Ayacucho con
otros 300.
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f. Protección de los derechos de la mujer víctima dela
violencia política

Estamostrabajandoparala plenarestitución de los derechos que se
refieren a su igualdad conel varón,al rol igualitario en su vida social,
política y al acceso de la propiedad que nuncala disfrutó. La violen-
cia política debilitó a la mujer como entidad vital de la sociedad y
ahora es el momento de devolverle su lugar comoeje de la familia y
parte sustantiva de la sociedad actual. Nuestra labor se sustenta prin-
cipalmente en la educación para la equidad de género a través de
charlas, talleres, cursos y spots radiales.

Para desarrollar las actividades financiadas por los Go-
biernos de Holanda y Suecia, se han desarrollado cinco líneas de
acción trasversales a los seis proyectos descritos en líneas prece-
dentes.

Estas líneas de acción sonla capacitación, el asesoramiento
y apoyolegal, la coordinación interinstitucional, la difusiónyla in-
vestigación. Para la ejecución del conjunto de estas tareas, el pro-
grama cuenta con un equipo de profesionales cientistas sociales y
jurídicos oriundos de las zonas dondedesarrolla sus acciones, para
favorecer así una mejor interrelación con hombres y mujeres andi-
nos y nativos, quienes merecen unaatenciónestatal distinta y ser
entendidos en sus reales problemáticas y búsqueda de solución a
sus problemas.

Desde el año de 1997, el programa ha tenido importan-
tes éxitos a favor de los desplazados y comunidadesafectadas
por la violencia. Las capacitaciones se han desarrollado en las
propias comunidadesde las víctimas, procurando, desde una
perspectiva de autoaprendizaje, la internalización de conceptos
abstractos como democracia y participación ciudadana, difun-
diendo sus derechos a accedera los servicios de diversas instan-
cias estatales y privadas, acogiendo sus quejas y pedidos para
acompañarlos en el logro o solución de sus problemas, suscri-
biendo conveniosy acuerdospara consequir soluciones colecti-
vas a la problemática de la omisión al servicio militar, indocu-
mentación o accesoa la justicia de paz y, finalmente, sistema-
tizando las experiencias.
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La siguiente estadística muestra los avances de la Defensoría
del Pueblo enel trabajo con las víctimas de la violencia política:

Actividades del Programa de Protección a
Poblaciones Afectadas porla Violencia Política

por proyectosy líneas de acción
(agosto de 1997 a 31 de julio de 2001)

PROYECTOS CAPA- ASESORÍA|(COORDINACIÓN|DirusiÓN| InvesTI-] ToTAL

CITACIÓN| LEGAL | INSTITUCIONAL GACIÓN

Requisito- 42 544 103 126 81 896
riados
Tierras 120 1,341 172 114 11|1,758

, |
Comités de
Autodefensa 72 584 94 102 11 863
Civil

indocumen-
|

95
|

2669
|

177
|

173 15|3129
tados

] J LL |
Institucio- 221 1,039 369 285 24|1,938
nalidad

> — L

Mujer 266 2312 241 219 34|3,072
| | / ||

Total 816 8,489
|

1,1156 1.0019 176 |11,656

Fuente: Base de datos del Programa de Protección a poblaciones
Afectadas porla Violencia-Huancayo

Como podráapreciarse en los seis proyectos, el programahareali-
zado 11,656 actividades:816 talleres-cursos de capacitación; 8,489
atenciones de asesoramiento legal (este rubro se refiere a la solución
de diversas consultas y atención de petitorios y quejas); 1,156 coor-
dinaciones interinstitucionales que se orientan a la consecución de
los objetivos del programa(este rubro considera los conveniosy ac-
tas de acuerdos mutuos con organismosdel Estado, con los gobier-
noslocales, con la Iglesia, con las organizaciones no gubernamenta-
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les, con las organizaciones de la sociedad civil); 1,019 actividades
de difusión (mediante charlas, foros, seminarios, spot radialy televi-
sivo, publicación de libros, folletos, cuadernillos, trípticos, dípticos,
volantes y afiches) y, por último, 176 investigaciones (referidas a
investigaciones temáticas realizadas por consultores, pero también
a casos de gran magnitud ingresados como quejas).

En términos de impacto, se ha favorecido la capacidad con-
testataria, de gestión, interlocución y gestión de pobladores campe-
sinos, así como el avance en el tratamiento de la temática de los
derechos humanos, lo cual, en épocasanteriores, se constituyó en
un tabú impenetrable.
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